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Felisa Reyes es licenciada en Química y Biotecnología, actualmente está haciendo su tesis doctoral en el CSIC (Con-
sejo Superior de Investigaciones Científi cas) en el Departamento de Biomateriales.

Ella es de Lucena, un pueblo de Córdoba. Cuando terminó el instituto no pensaba que sus padres la  iban a dejar 
continuar con los estudios: “Salir de mi casa y de mi ciudad me parecía que iba a ser imposible, por la oposición de 
mi familia. Pero los profesores fueron a hablar con mis padres para decirles que era una pena que no continuara 
los estudios. Hasta que no terminé el bachillerato y saqué Matrícula de Honor, no veía la posibilidad de seguir 
estudiando. Luego mi padre se lo planteó y fi nalmente decidió dejarme estudiar”.

Durante el primer año de Universidad, hacía todos los días el viaje de ida y vuelta de la Universidad a casa, ya que a 
sus padres no les convencía la idea de que no estuviera viviendo bajo su techo. Más tarde, consiguió que le permitieran  
vivir en una residencia para chicas, en Córdoba. “Esta etapa fue muy bonita para mí. Conocí un montón de gente. 
Me acuerdo, con especial cariño, de la época de exámenes, me unió a muchas personas porque nos tirábamos un 
mes estudiando juntas”.

Recomienda a todo el mundo la experiencia que ha tenido la oportunidad de vivir. Felisa ha aprendido mucho en 
sus años fuera de casa: “Salir de casa no quiere decir que vayas a hacer nada malo. Es un atraso que tenemos en 
nuestra sociedad, sobre todo por parte de las personas mayores. Si tienes claros tus principios y lo que está bien o 
mal, no debería haber ningún problema”.

Abriendo camino

Felisa ha abierto el camino para sus hermanos en lo que se refi ere a continuar los estudios y hacer carreras 
universitarias. Ella ha sido la primera de su familia en conseguirlo. Uno de sus hermanos ha estudiado Aeronáutica, 
y una de sus hermanas, Derecho. “Ellos han tenido más facilidades que yo; ya sabían que iban a estudiar”. 
Los pequeños de la familia están en primaria y secundaria. “Que continúen estudiando dependerá de la situación 
económica en que nos encontremos y de su propia voluntad”.

Al preguntar a Felisa si había sentido diferencias en el trato familiar por ser chica, nos dice que, efectivamente, en 
su ambiente no estaba claro que las chicas pudiesen realizar estudios superiores: “De antemano, sabíamos que los 
niños podían estudiar, pero nosotras no”. Nos cuenta  que sus padres han sido más estrictos con las chicas a la hora 
de salir de casa, aunque fuese para ir a hacer un trabajo en grupo.
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“Era difícil para mí, relacionarme con mis amigas. En mis libros he encontrado la forma de pasar el tiempo”. 
Recuerda que algunas amigas le trataban de forma distinta debido a estas diferencias. Esta situación empezó a 
cambiar a partir del cambio al instituto. Allí empezó a relacionarse más con los compañeros, aunque, en casa, nunca 
la  dejaron asistir a cenas, excursiones o viajes de fi n de curso.

Universidad

Felisa se siente bien acogida en la Universidad. Su relación con los profesores siempre ha sido buena y ha podido 
contar siempre con su apoyo y sus consejos: “El primer año yo no les dije que era gitana. Tenía miedo de que 
pudiera ser una barrera”. Luego se dio cuenta de que su procedencia  no constituía ninguna barrera para formarse y 
relacionarse.   

Con sus compañeros nunca ha tenido problemas y sigue manteniendo con ellos una buena relación que alimenta 
a través del correo electrónico. Afi rma no haber vivido ninguna situación discriminatoria, aunque reconoce haber 
intervenido en alguna ocasión, al hilo de algún chiste de gitanos, pero considera que se hacen chistes con todos los 
grupos que no sean de la sociedad mayoritaria. 

La formación en la sociedad gitana

En opinión de Felisa, la educación es esencial para todo el mundo, pero es especialmente importante para las 
mujeres gitanas, dependientes del hombre por tradición: “Los estudios universitarios ayudan a la mujer a saber que, 
también, puede opinar. Tener  estudios no tiene por qué ser incompatible con el  respeto al marido”. 

Destaca que, cuantos menos estudios tienen las chicas, manifi estan menos aspiraciones. Simplemente esperan a 
que llamen a la puerta  de sus casas para pedirlas: “Esto va cambiando poco a poco. Los estudios ayudan a paliar 
estos comportamientos, pero creo que no sólo sucede en la sociedad gitana, sino en la sociedad en general”.

Mujeres como Felisa están construyendo una nueva realidad. Avanzan con la sociedad  y participan en la desaparición 
de los estereotipos: “Creo que nuestro ejemplo puede ayudar a motivar a los niños y niñas gitanos para que se digan: 
si ella ha podido, yo también voy a poder”. 

El pensamiento de los mayores de su comunidad goza de la mayor consideración por su parte. Nunca perderá el 
respeto a sus padres por el hecho de estar lejos: “Tener estudios no quiere decir que te salgas  de tus costumbres. 
Pensar lo contrario, es el atraso más grande que tenemos en nuestra sociedad”. 

Quiere casarse con un gitano por el rito y educar a sus hijos en la tradición. Pero, tiene claro que buscará a un 
hombre que comparta sus ideales, que la deje trabajar y sentirse realizada.” Me gustaría que mis hijos, cuando los 
tenga, se casaran con gitanos. Pero siempre les apoyaré en los estudios porque es algo necesario para su futuro”.

Felisa quiere animar a todos los chicos y chicas a estudiar y expone muchas razones para convencer y motivar 
a aquellos que quieran seguir estudiando: ”Es una experiencia inolvidable, conoces a mucha gente que merece 
la pena, te construyes  una visión del mundo muy distinta a la que normalmente tienes y, además, te abre las 
puertas a un buen futuro laboral”. Quiere transmitir su ánimo y fuerzas a las personas que se encuentren en la misma 
situación que ella, instándolas a marcarse metas, a superar los baches que surjan y a no olvidar a sus familias porque  
entiende que es lo más importante en la vida.

“Quisiera decirle a la gente que mucho ánimo y 
fuerzas para luchar por lo que queremos” 




